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DE EMPRÉSA

logró captar la atención de los estudia­
la Economía de Empresa. Más aún, casi

estudios de nuestra especialidad ya se ha
asignatrITa regular..Pero, como ocurre en la.

de investigación nuevos, también en el
saber la densa nube de las confusiones.

el trasfondo de la verdad.
las confusiones son originadas por'

milll.ol.ógicas. Muchos autores ignoran la filiación:
"ElcOJlloluía de Empresa" de las viejas expre­

Contables", "Logismología", "Ciencia.s
"Economía Privada"C). Pero lo que es:

en la economía política se han plan­
tales cuestíones, habiéndose registrado mu-·

de su nombre, como por ejemplo'
civil" (Antonio Genovesi, 1754), "economía.

Gíammaría Ortés, 1774), "economía social" (Juan Bau­
"cataláctica" (Richard Whately, 1832),' "crfso-:

1833), "plutonomía" (Robert Guyard, 1841),
Garnier, 1855), etc. Pero a pesar de todo, el'

ha mantenido a través de los siglos'
dóinínante en el de casi todos los idiomas. Otro'

nombre de su hermana menor, la economía de ern-:
la atención es precisamente el permanente:

padecido como consecuencia de la moda termínológíca,
nombre que gozó de mayor preferencia fue

(en italiano "contabilita", en francés "compta­
en alemán "Buchhaltung" o "Re­

Jd.j~U""" "kaíkegaku"), Pero el gusto de los au­
se dieron cuenta que para.

requisitos fundamentales de' toda ciencia, la nueva
sobre otros elementos que los'
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peor, es que hay autores que creen que al lado de la "Economía
de Empresa" habría cabida para otras disciplinas indepen­
dientes como por ejemplo "la Ciencia de la Administración

vinculados con la técnica de las cuentas, sin que con esto se pusiera
en tela de juicio la importancia de tales técnicas en la vida econó­

.míca de las empresas. Por ello también el intento de los estudiosos

.italianos de cambiarle el nombre por el sinónimo de "ragionería"
o incluso "Iogísmología", tuvo que ser finalmente descartado. La
"Iogísmología" recordaba, en efecto, a los peritos en el arte de llevar
las cuentas, conocidos en la vieja Grecia con el nombre "logístí" o
"Iogographi" (de "Iogísmolos": cuenta), del mismo modo como la
"ragíonería" llamaba al recuerdo las "ragíoní" del débito y crédito
,ó .entrada y salida de las corrientes reales y monetarias de las em­
presas y a sus "ratiocinatores" O' "ratíonales" (de "ratio": razón,

- -euenta, dar razón, dar cuenta).
'. Con -o sin razón, la "contabilidad" fue desplazada del asiento
central de la ciencia económica de la empresa, -al lugar que tiene

.hoy como disciplina auxiliar de carácter eminentemente técnico, y
-el nombre preferido de la joven ciencia fue cambiado ya desde el
.síglo XVI, en el de "ciencias comerciales" (en italiano "le scienze
del commercio", en francés "les sciences commerciales", en inglés
"business admínístratíon", en alemán "Handlungswissensehaften" y
más tarde "Handelswissenschaften", y _en japonés "shogaku"). Este
nombre era evidentemente mucho más aceptable que el anterior e
incluso fue por largos siglos el más adecuado para designar nuestra
disciplina. Recuérdese que con el advenimiento del mercantilismo
la palabra "trade", "commerce", "Handlung" adquirió un sentido
muy amplio designando además de la actividad comercial propia­
mente dicha, todas las demás ramas de actividades económicas. Pero
para su presentación en el salón de las ciencias modernas, este traje
le quedó corto, pues en la actualidad con la palabra comercial nos
referimos sólo a una de las múltiples ramas de actividades econó­
micas. El nombre de "economía privada" parecía por consiguiente
más adecuado, pues aludía precisamente al objeto de la cconoInia
-de empresa como expresión de las relaciones econóInicas índíví­
.duales, Este nombre gozó realmente-de gran popularidad a partir del
principio del siglo y de modo particular entre los autores alemanes,
-especíalmente los autores dedicados a la disciplina económica her­
mana de la econonúa politica, para los cuales la expresión "Priva­
.tdkonomíe" hacía muy buena pareja con la de "Natíonaldkonomíe"
muy usual entre ellos para designar la economía política. Sin em­
bargo, también el nombre de "economía privada" tenía una pequeña
falla. En efecto, se observó que no todas las unidades económicas
:productivas eran empresas privadas. Había también otros tipos de
-empresa, incluso las' empresas públicas, las empresas cooperati­
vas, etc., que no cabían muy bien dentro del título "economía prí­
vada':. Más .conveniente parecía hablar de una "economía de empre-
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- H .:tal" 1 "E -iios", "la Econoillla aeenc ya·' eonomia,
taci6n:", cuando en realidad cada una deestas,

gO!l.sÍlrq>les traducciones del nombre bajo el 'cual
lli';lés' italiano Y alemán ("the business ad:m.i-
~' . . ' " -, '."" ,', ...la. scienza de1l economie aziendale y die-

áftslebre" respectivamente) la sola y misma
;;fuíadeEmpresa. Por lo demás en el idioma

eXpresiones no son muy felices ni como tér­
'tes de la Econom.ía de Empresa."]").

~¡¡',/yno faltaron voces para defender tal sugerencía.,
re de .• "economía individual" igual que el de "econo-­

raiÍnpedido también por motivos ideológicos. En
omprender que los adversarios del orden económico.

¡principio de la propiedad individual y empresa prt-
~odrían hablar con agrado de una "ciencia" de la
ada o individual.

Cualquier tipo de malentendido se optó finalmente­
'n;niásamplia y neutral de "economía de empresa"
'economía aziendale" o "economía dell'azienda"; en

omle de l'entreprise"; en inglés "theory of the firm"
'01' "business economies" o incluso la vieja expresión
lástica de "business administration"; en alemán Be-

tslehre" y en japonés "keieigaku"). .
expresión "Business Administration" tiene un serrtido­

sFestrecho en castellano, que en inglés. En efecto, míen­
nosotros, la administración representa sólo un aspecto,

unción dentro del conjunto de funciones económicas de la.
en inglés es sinónimo de la totalidad de las funciones.
s; Resulta entonces que en castellano, "la administración"
ple rama o disciplina especial, al lado de otras funciones;

bejemplo las dé financiamiento, control, etc. que constí­
as tantas disciplinas especiales de la disciplina general de­

IIJia. de Empresa. Lo mismo ocurre con la expresión "Be-­
tschaftslebre". Entre nosotros el nombre de "explotaeíón"'
dé "taller'", "fábrica", etc., se refiere más bien a la faz.

del proceso productivo, mientras en la "Economía de Ero­
"itienen relevancia por contrario los aspectos - estrictamente.
!pisos. No debe sorprender entonces que el intento de intro­
eLtérmíno tan ajeno a la idiosincrasia castellana de "Econo--

Explotación", hecho hace varias décadas atrás con la i:raduc­
stellana de la Betriebswirtschaftslehre de K. MELLERoWICZ,.
económica de las explotaciones, Labor Barcelona, 1936} no­
la 'acogida de nuestros estudiosos. Tampoco tuvo .mayor

a voz "economía hacendal"introducidaenelléxico castellano
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Pero el foco central de la confusión está ubicado en la
-l1atura.1eza misma de la cosa. Por igual que en el campo de la
Economía Política, también en la Economía de Empresa se
_plantea una doble problemática: una vinculada a la carrera
o formación del economista, otra relacionada con la disciplina
.central de esta misma carrera. Como sabemos, la carrera de
economista político está integrada por una gran cantidad de
.asignaturas del más heterogéneo contenido: economía, derecho,
historia, geografía, filosofía, estadística, matemática, sociolo­
gía, demografía, política, contabilidad, etc. .A. pesar de sus
-distintos objetos, todas estas disciplinas concurren hacia una
meta común, que es la formación de un profesional capacitado
.a solucionar los problemas económicos de la "polis" (en su
.sentido amplio, de estado, nación, sociedad o comunidad). Pero

con la traducción de las obras de PIETRO aNIDA, uno de los más
destacados cultores de la "economía aziendale" italiana, y última­

.mente usada también por ciertos autores de países vecinos. MARIO

LOCATI el prolijo traductor de El balance de ejercicio en las em­
.presas de aNIDA, al llamar la atención sobre el hecho de que en
italiano el concepto "azienda" (hacienda) es más amplio que el de
"impresa" (empresa), hizo no obstante subrayar la conveniencia de
traducir la "azienda" por la "empresa", en vista de que "la palabra
"hacienda" tiene en castellano varios significados y no se usa co­
rrientemente en lugar de "empresa". Incluso el supervisor, ALFREDO

·LISDERO, en la presentación de la doctrina de aNIDA al lector caste­
llano vaciló al incorporar el nombre "economía hacendal' al léxico
-castellano: "Hemos empleado la expresión Economía Hacendal para
.traducír del italiano "Economía aziendal". Esta expresión en el
.ídíoma castellano es nueva en la acepción que aquí le damos. Te­
niendo en cuenta que las haciendas que más se han estudiado hasta
ahora y que más interesan en la vida práctica, son las empresas,
-tambíén usaremos a veces la expresión "Economía de empresa".
.En realidad, la expresión que más le agradaba a LISDERO fue la que
.escogíó como título de sus conferencias: Temas de economía de
·empresas (Buenos Aires, 1940). Sin embargo, a los argumentos
esgrímídos por LOCATI y LISDERO habrá que agregar que, por el otro

.lado, en castellano el concepto de "empresa" es tan amplio como

.10 es el de "azíenda" en italiano. En efecto, si en Italia se define
con la palabra "azienda" un conjunto económico que se organiza

·y actúa en forma sistemática para la satisfacción directa o indirecta
·de las necesidades humanas, y con la palabra "impresa" se alude a
una determinada clase de "azíenda", la "azienda" que persigue el
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se limitara a la simple eomprensióñ de •las
a modo de "l'art pour l'.art", .así Gamo

a través de la experiencia secular de los

LeCeIl:seiíaILZa· econóillÍca, sería menester, estudiar al
lls,cipllirJlas puramente económicas, todas las demás

precisament-e porque nos auxilian para

cetas insuficientemente aclaradas por las disei­
~les. De modo que tanto para el economista
~arael de gabinete, la Economía Política tiene
clo:uno amplio, como nombre de la carrera o

diCJIIla.. castellano, como observó muy acertadamente
RIUcon el nombre de empresa no designamos sólo
prÓducción de tipo lucrativo. "Para nosotros existe

de)se efectúa el proceso de producción y del cambio,
.~ia del régimen politico económico que impere ...
áyuna empresa cualquier actividad económica que

él.mercado .. , El hecho de que algunos autores hayan
empresa ser una creación especial del régimen Ila­
li,10 atribuimos nosotros a la preponderancia que en
<»)el capital máquina sobre el capital hombre, pero

"lfPor completo independiente de la .esencia de la
UEL GARAU Rrtr, Las empresas, Barcelona, 1942, págí­
ICEn perfecta concordancia con este amplio sentido,

Igualmente caben dentro del concepto de empresa,
I1idades productivas lucrativas las entidades produc-

,/también las explotaciones públicas con fines Iucra­
rlitivos, algunas de las cuales han sido bautizadas con
ügestívos de "Empresa nacional de transportes", "Em-

de.' telecomunicaciones", etc. Por otro lado, en el
ano la voz "hacienda" tiende a tener un sentido más
cluso en el léxico cientifico, limitándose al sentido

,.COInO en las expresiones: "Ministerio de Hacienda de
itf:E'rincipios fundamentales de hacienda", etc,
l't~pública Argentina la expresión "economía de empresa"
aposición dominante incluso en las universidades. Como

t?das las facultades de ciencias económicas del pais, la
ha sido bautizada oficialmente con el nombre de "econo­
p~esli'" Esperemos que con el tiempo se llegará a extender
~E!también a la carrera uI1iversitaria misma, designando

as existentes entre nosotros de "contador público na­
;'li~enciado en administración" con el término "economista

~¡¡a",en analogía con la materia fundamental, representativa
encill<de los negocios.
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del conjunto de las disciplinas heterogéneas que concurren al

iluminar el proceso económico, y otro estrecho, como nombre
sólo 'ile las disciplinas .eentrales, puramente económicas : la.
Economía Política Teórica y la Economía Política Aplicada.
(Política Económica Naeional). Ahora bien, lo ocurrido con la
Economía Política se reeditó con el desarrollo de la Economía
de la Empresa. También en este caso, se han cristalizado dos
.diferentes aceptaciones. Una más amplia, de Economía de
Empresa como expresión de la totalidad de las disciplinas
principales y auxiliares necesarias a la formación de los econo­
mistas de empresa, y otra más estrecha, limitada únicamente­
alas disciplinas centrales, puramente económicas: la Eeonomía
de Empresa Teórica y la Economía de Empresa Aplicada
(Política Económica de la Empresa).

El punto de arranque de la trayectoria de la Economía
de Empresa se pierde en el alba de los siglos. Si hacemos
prescindencia de los escritos puramente contables cuyos co­
mienzos se remontan hasta las fuentes de las culturas antiguas,
debemos recordar aquellos famosos apuntes familiares de los
grandes mercaderes, como la Praiica: della mercaiura (1335~

lB43) del Fr. BALDUCCI PEGOLETTI, o Il negotiante (1638-1665)
de GIOV.A.NNI DOiMENICO PERI, elaborados sobre el material reco­
gido de la experiencia cotidiana, con la finalidad de dejar a
sus herederos una "guía para la adquisición y gerencia de los
negocios", como también Le pa.rfait négociant (1673) de
.JACQUES SAYAEY, obra que lleva el sello delsistema mercanti­
lista y publicada con el fin de sustituir los apuntes secretos
por instrucciones a la luz del día, para el uso de todos los
gerentes de las empresas estatales. Y si incorporaríamos en
nuestro inventario también los escritos de HESIODO,XENOPRON,
'Como también a los '<scriptoree de re j·t¿stica" como CATTO,
VAREO, COLUMELLA., ete., deberíamos eeeonoeer-quesi es per-
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Anti¡rüe¿lad y la Edad Media de Una Cien­
representada por la Economía de

Economía de Empresa como disciplina
dUlra:nte el cameralismo alemán, casi en la

SMITH elaboraba su Biquez« de Zas
un Profesor de F'ilosofía Práctica el

GUNTHER LunoVICI (1707-1778) de
quien en 1756 publicó como suple­

un opúsculo sobre la HandZung-
de los negocios), que es considerado

primera exposición sistemática de la
correctas definiciones, claras ela-'

tr~lta:milent;{) de la materia"C).
se alcanza bajo la pluma del erudito

MICHJillL LEUcHs (1763-1863), quien en
oder System des

ureruuu completa o Sistema del Comercio)
esbozada ya en el escrito AUgemeine

(Exposición General
de 1791, distingue y desarrolla

Economía de Empresa, o, en su
Homdeiswiesenschajt oder Priva-

ureuura, del comercio civil o ciencia
la Economía Política, designada por

(La ciencia del comercio
:isCiP]j~lla descriptiva la Hamdelskumd» (la

abarcando temas de geografía eeonó­
pues, por primera vez: que se

la Economía de Empresa y

Nationalokonomien" Míinehen y

Begrifj, Aufgaben und Entwicklung
ed., Stuttgart 1957, pág. 39.
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la Economía Política en un solo sistema, de la Ciencia Eco­
nómica.

Pero la obra de LEUCHS antes de servir de punto de parti­
da para 'el cultivo progresivo y armónico de ambas disciplinas,
constituye el toque final de una 'etapa: con el fallecimiento de
LEUCHS, la Economía de Empresa entra en decadencia. Pese
a una que otra contribución como las de E:.MIM.INGHAus, IJmIl­
WURM, COURCELLE-SENUIL, VILLA. Y unos cuantos más, el ideal
de una disciplina elaboradora y portadora de las verdades
fundamentales y de los principios generales de la empresa
ya se había esfumado. Es que en la era del liberalismo que se
inicia en los albores de dicho siglo, la primera norma del
"bon ton" económico es la máxima" dejad hacer-dejad pasar",
y, por consiguiente, no es muy bien visto el gastar tiempo en la
búsqueda de principios que podrían ser atentatorios contra el
mecanismo autorregulador del proceso económico. En la nueva
ciencia económica que en el umbral del siglo XIX nace de las
<lenizas mercantilistas eameralistas, los problemas vinculados
a la vida individual de la empresa son regulados hacia la peri­
feria científica, mientras que hacia su centro convergen ahora
las inv-estigaciones vinculadas al conjunto económico nacional.
La Economía de Empresa es desplazada por la Economía
Política.

El período de estancamiento de la Economía de Empresa
coincide justamente con la época de gran expansión de la
Economía Política. De este modo el instrumental labrado para
la comprensión de los fenómenos económicos ha sido inventa­
riado y asignado a la Teoría Económica, como discip1jna
básica exclusiva de la Economía Política. Paralelamente los
estudiosos reunieron las piezas elementales para la elaboración
de otra disciplina básica, la Política Económica, cuyo come­
tido consiste precisamente en solucionar el problema económico
de toda comunidad. Recién en los últimos tiempos se logró,
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entre la Teoría y 1;:).
disciplina puente, la

la función primordial
Económic.a Y

problemas práe­

todo economista
cOIlci<mc:ia de que

Política Eco­
&riórníca cOlll,tittlyen ,el

si es cierto
en cuanto

debe princi­
Enlpresa durante

circIDlStl'lllc:ias pro-
impetuoso ritmo de la

la escasez
múltiples cate­

COIlseliue:nc'ia del sostenido
de las

ml:lIlÍlropalE~l nació hacia
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la apertura de los institutos universitarios de ciencias eomer­
ciales comienza el renacimiento de la Economía de Empresa,
Es evidente, en efecto, que sólo ahora se dispondrá de la base­
firme para el- estudio sistemático de los grandes probl emas­
económicos de Ias empresas y asegurará el intercambio perló­
di'Co de ideas entre los respectivos investigadores. Los Insti­
tutos universitarios de ciencias comerciales deben ser, pues;
considerados como la cuna de la Economía de Empresa.

_Como podía preverse, :el progreso de la economía de em-­
presa logrado ·a partir del comienzo del siglo actual, no se ha"
efectuado según un plan orgánico. Con todo, la influencia del' /
medio ambiente ha sido suficientemente poderosa como para
separar a los distintos investigadores en dos grandes eorrientes r
la corriente anglosajona representada por los autores británicos­
y norteamericanos y la corriente continental europea repre-­
sentada por autores suizos, austríacos, alemanes e italianos.
Mientras éstos, con su natural vocación para la especulación,
filosófica se han empeñado en elevar un edificio arquíteetómeo­
fundado sobre cimientos metodológicos sólidos, aquellos de na­
turaleza más bien empírico-pragmática se pusieron a forjar las
herramientas para los hombres de negocio. .Al ·esfuerzoeonti-­
nental hacia la unidad del tronco de la Economía de Empresa..
los anglosajones, ubicados en lo alto de la frondosa copa de la
misma disciplina, respondieron con una diversidad de ramas y­
carreras especiales.

Entre los autores que más han contribuido a la elaboración ­
del sistema de disciplinas de la Economía de Empresa, me­
recen especial mención los investigadores suizos GOMBERG,_

Meno. En 1902 abre en Italia sus puertas la Universita commerciale­
Luigi Bocconi de Milán. Siguen otras alemanas, entre ellas la
"HandelshochschuIé" de Berlín (1906) y muchas otras de otros­
paises, p. e. la London School of Economics and Political Science, Ia
"FacuIty of Commerce" de la Universidad de Bírmíngham en Ingla­
terra, y el Instituto de altos estudios comerciales de Buenos Aires,
(1910), transformado en Facultad de Ciencias Económicas (1913).
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SCiHClNITZ, los investigadores austríacos
alemanes NreKLIscR,

MELLEROWICZ y GUTEN­
y ONID.A.(G).

prlogreso realizado en la Econo­
pr,oc€~diI3ron a élaborar su propia

mavores, pues igual que
última instancia

distinción era que mientras
en el Interés

empresa eran movidos por el
por consiguiente, muy

Pi1I1ít:L~a Económica de la Empresa,
Política Económica Naeíonal,

en cambio, al intentarse
de Empresa. Se han hecho
una teoría capaz de medir

Teoría Económica perteneciente a la
Tres memorables disputas, provocadas una

P(}l'\!YEYEJEt:MlANN y SCHONITZ, otra en 1928 por RIEGER

por GUTE...'ffiERG han girado alrededor de
esl)inos~~ euestíón, sin haberse podido llegar hasta la fecha

solución satisfactoriaC) ..

superar la dificultad de construir una Teoría Eco­
de la Empresa, distinta de la Teoría de la Economía

-p()l'ítj~H se han sugerido hasta ahora dos. criterios. Un primer

Se remonta a ERICH KOSIOL, quien consideraba que

Para un estudio más amplio de la corriente contemporánea
Econlomfa de Empresa, véase mi trabajo Historia de la Economía
E1l'l.P1'es,a, Ateneo, Buenos Aires, 1961.

Para mayores detalles sobre este tema véase mi trabajo "Eco­
Empresa y Economía Política" en Económíca-Revista de

Eaculuut. de CienCias Económicas, Año vm, nos., 29-30.
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mientras en la Economía Política se enfocaban los fenómenos'
con una óptica "ma!Croscópica", en la Economía de Empresa,
los mismos eran contemplados con la óptica "microscópica"(B).
La idea de asignar a la Economía de Empresa el análisis micro­
económico, reservando a la Economía Política sólo el análisis:
macroeconómico, muy corriente entre los economistas de em­
presa del período anterior a la segunda guerra mundial, es en:
sí muy atrayente y cómoda. Pero, al pensar con mayor deteni­
miento, pronto se levantan muy serias dudas. En primer lugar­
porque la teoría microeeonómica es más amplia que la teoría,
económica de la empresa, pues al lado de esto como teoría de
las unidades de produeeión.. elabora también una teoría de las­
familias (como unidades de consumo). En segundo lugar, por­
que la teoría microeeonómica es tilla pieza inseparable de la.
teoría de la Economía Política, ya que las relaciones macro­

económicas Se fundan en el último término sobre relaciones.

microeconómíeasf"). Finalmente hay que observar que a su vez.
el enfoque microeconémico no alcanza a satisfacer la totalidad:

de las necesidades teóricas de la economía' de empresa. ÁDOLV

lVIoxTER, aludiendo a los estudios del mercado como instru­
mento predilecto de la empresa moderna, reconoce abiertamente­
"que en la Economía de Empresa el enfoque. mieroeconómico

ha sido superado desde hace ya tiempo" ('0). Esto vale aún

más en la actualidad, en vista del vital interés de la empresa.
moderna para los problemas específicos macroeeonómieos.

(8) KOSlOL, ERICH, "Werdegang und wesen der Betriebswirtschaft-­
slehre und ihr Verháltnís zu den Nachbarwissenschaften und zur
Wirtschaftspraxis en Die Betriebstwirtschaft, Año XXIII, 1940,.
pág. 99.

(9) Para mayores detalles ver MACHLUP, FRITz, Der Wettstreitz­
wischen Mikro-und Makrotheorien in der Nationalokonomie, Tubin­
ga, 1960, p. 15 sgtes., y ALLEN, R. G. D., Mathematical Economics,...
Londres, 1957.

(10) MOXTER, ADoLF, Methociologische Grundfrcigen der Betrieb-·
swirtschaftslehre, Colonia y Opladen, 1957, p. 89.
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la distinción entre los dos eam­
.ll-'-'~U".o.~ l\fuLLEROWIOZ, quien al

lnicr'oel~OIlÓIUl(W en sí no es de ningu­
de Empresa, pues
se enirentan en el

considera a la
sustituí- el

por el de la
Emnresa está

Ec:onÓ1l:lía Política. por contrario
por consiguiente del

. De modo que el centro
economista de empresa

'en el análisis míeroeeonó­
Los problemas relacionados con el

tienen para la Economía de
simples datos y como tales no son de

mvesngar, Estos constituyen el problema espe­
Política, para la cual son datos, por

económicos individuales. Por eonsi­

esfera de Ias-eieucias económicas hay

dos ciencias: la Economía de Empresa

cada una de las cuales con su teoría
técnica (13) .

MJ8LIJEROW'WZ de trasladar la discusión desde
mic::()eCOll('>mica-m,acI~oel~0I1ÓDllCa a la del enfoque

____enroque de conjunto es puramente formal. Como

de los cometidos específicos del enfoque macro-

M:E~LLER()Wl[CZ, KONRAD, "Die Stellung del' Betriebswirtschaft­
Rahmen del' Wirtschaftswissenschaften" en Zeitschrift tür

BetriE!bs:wir'tschajFt, Año XXI, 1951, p. 392.
M¡gLl.EROW'ICZ KONRAD, op, cit., p. 389.

KONRAD, Allgemeine Bet1'iebswirtschaftsLehre,
1954, p. 19.
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eeononnco consiste precisamente en el estudio del comporta­
miento de las unidades económicas individuales, siendo limi­
tado el enfoque maeroeeonómieo al. comportamiento global de
los grupos (14) . Pero al cambiar el nombre de las cosas no se
cambia al mismo tiempo su contenido. Es muy importante la
reflexión de 1VIELLEROWICZ, por lo demás común a la mayoría
de los. autores, de que las finalidades perseguidas por la Eco­
nomía de Empresa son distintas de las de la Economía Política.
Pero esta observación no se relaciona con el 'problema teórico,
que es el único que interesa aquí, sino con 'el problema teleo­
lógico que pertenece a la Política Económica.

No debe sorprender, entonces, que GUTENBERG, uno de los
más autorizados economistas de empresa contemporáneos, aeep­
tara y reiterara con resignación que hasta hoy, pese' a los
esfuerzos hechos" no se ha llegado aím a construir un sistema
cerrado de Teoría Económica para la Empresavt").

No se ha llegado aún a construir semejante sistema por­
que es realmente una imposibilidad construir una Teoría Eco­
nómica distinta de la Teoría Económica labrada por los econo­
mistas políticos. El proceso económico es siempre el mismo
sea que se lo contemple desde arriba, sea que se lo mire desde
abajo. No pueden existir dos verdades sobre uno y el mismo
fenómeno. La explicación de los aeontecimientos económicos es
única tanto para la comunidad como para la empresa. Hay
pues una sola T-eoría Económica, que sirve para los fines
tanto de la Economía Política <lomo para la Economía de
Empresa. Pero para llegar a entender esta idea sencilla no fue
cosa fácil en un mundo en el que, por un lado, los economistas
políticos sostenían que la Teoría Económica era su disciplina
exclusiva, o aun más la disciplina básica exclusiva suya, y por

(14) Ver MACHLUP, FRlTZ, op. cit., p. 7 Y sgte
(15) ERICH GUTENBERG, "Betriebswirtschaftslehre (TI)" en Hatui­

worterbuch der Sozialwissenschaften, cuaderno 17, 1957, pág. 121 Y
Ein:fiihrung in die Betriebswirtschaftslehre, Wiesbaden 1958, p. 17.
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descubrir la "ciudad de los césares", Ilegaron a labrar una
disciplina de idéntico contenido a la Teoría de la Política
Económica de sus vecinos. Claro está que. algunos de ellos la.
llaman coneI nombre ambicioso de "Teoría Eeonómiea de la
Empresa" con el ánimo de contraponerla a la Teoría Econó­
mica considerada erróneamente como patrimonio exclusivo de'
los eoonomistas políticos. Pero en su contenido y particular­
mente en la expresión de sus fines esta teoría no quiere ser­
sino el instrumento analítico al servicio directo de la empresa
para la solución de su problema económico específico, es decir'
en nuestras 'palabras, Teoría de la Política Económica al ser­
vicio de la empresa. En erecto, mientras en Ia Teoría Econó­
mica General la empresa no es sino una ficción heurística, un
tipo ideal, que si por casualidad se da en la realidad, es más;
bien un caso marginal, en la Teoría de la Economía d-e Em­
presa (entendida como Teoría de la Política Económica de la
Empresa), la empresa es un concepto operacional, que existe­
realmente y es esta empresa de la realidad histórica la que
constituye su objeto específico (21). Dicho de otro modo, mien­
tras una es Economía Pura, la otra es Economía. Aplieadat'") ;
o si se quiere emplear otra terminología, la primera lleva en sí"
los rasgos típicos de la "ciencia" en el sentido estricto de la.
palabra, mientras la última es un arte. Y lo que vale para la,
Teoría de la Política Económica de la Empresa vale igual­
mente-para la 'I'eoría de la- Política Económica ele la Polis.

(21) Debo este criterio a FRITZ MACHLUP, si bien este autor se
limita a emplearlo únicamente para distinguir entre el análisis mi­
cro-económico de la Teoría General y el análisis microeconómico
de la Economía de Empresa. Véase para mayores detalles Farrz
MACHLUP, Der Wettstreit Zwischen Mikro-und Makrotheorien in der
Nationalokonomie, Tubinga, 1960, págs. 39 y sgtes.

(22) Véase al respecto la valiosísima investigación de PIETRO·

ONIDA, Le discipline economico-aziendali-oggetto e metodo, Milano,.
1955, págs. 302-316, quien concluye al respecto "I'economía aziendale
si distingue dúnque dall'economia pura e si potrebbe quindi classí-:
ficare come economia applícata", págs. 313-314.
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-de contenido distinto: la Teoría de la Política Económica (al
.servieio de la polis) y la Teoría de la Política Económica (al
servicio de la empresa) . Y finalmente en la cúspide aparece
.otra pareja de· disciplinas distintas: la Políbica Económica
(al servicio de la polis) y la Política Económica (al servicio
d-e laempresa) eS).

(23) Ahora se puede ver otra verdad elemental, que cuesta
.mucho hacer que se comprenda. Contraríamente a lo que se piensa
.generalmente, el estudio de la Teoría Económica General antes de
.ser inútil o incluso incompatible es más bien un imperativo para
la carrera de economista de empresa. ¿Cómo se podrá asesorar una
-empresa sin comprender el enredado mecanismo de la vida econó­
mica, que sólo se logra mediante la ayuda de la Teoría Económica
General? Es menester que los planes de estudio para los economis­
tas de empresas (contadores públicos nacionales, licenciados en la
.admínístraclón de negocios, ingenieros comerciales, etc.) compren­
den el estudio obligatorio de todas las materias que integran la
'Teoría Económica General, y que éstas se dicten con anterioridad
a las disciplinas específicas de la carrera: Teoría de la Política
-:Económica de Empresa y la Política Económica de Empresa. Pues
mientras no se haya solucionado esta deñcíencía orgánica, los Ins­
-títutos respectivos, en lugar de formar economistas de empresa,
.seguírán fabricando títulos.

ORE8TE POPESCU

Profesor de Dinámica Económica en
la Universidad Nacional de La Plata
y la Universidad Católica Argentina

"Santa María" de Buenos Aires.
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